
ANÁLISIS 

Los riesgos de infidelidad de 
e·mpleados y su cobertura aseguradora 

Las cada vez más complejas 
relaciones mercantiles y los medios y 
formas en los que éstas se desarrollan, 
hacen que el riesgo de fraude sea 
también cada vez más elevado y, por lo 
tanto, crezca la necesidad de coberturas 
específicas para el mismo. 

Los riesgos de infidelidad del personal 
propio se ven acrecentados por la 
simplificación de los sistemas de 
gestión, en particular los administrativos 
y contables de tipo electrónico. 

FERNANDO PÉREZ SERRABONA 

MAPFRE CAUCIÓN Y CRÉDITO 

1 Origen y naturaleza 
Establecer el origen y naturaleza del Seguro 

de Fidelidad, supone ya el primer problema a 
la hora de realizar cualquier estudio sobre el 
mismo. 

La doctrina al respecto también es contra­
dictoria, así M.o Pilar Barrés Benlloch. en su libro 
«Régimen Jurídico del Seguro de Caución», 
afirma: «con independencia de la relación. 
más o menos directa, del Seguro de Caución 
con otras figuras contractuales de garantías. 
cabría afirmar que el uso de Pólizas de Seguro 
con el fin de garantizar -o asegurar- el cumpli­
miento de obligaciones del deudor. comienza 
con el Seguro de Fidelidad de Empleados. en 
Gran Bretaña, en la primera mitad del S. XIX. En 
su estructura y finalidad. dicho Seguro de 
Fidelidad de Empleados parecía funcionar bá­
sicamente de manera semejante a la del 
Seguro de Caución de nuestro ordenamiento 
jurídico». En este mismo sentido encontramos la 
opinión de P. Felton y G. Sears en su libro 
«Fidelity Bonds» publicado por lnsurance 
lnstitute of América. 

Para Javier Camacho de los Ríos. en «El Se­
guro de Caución. Estudio crítico», el Seguro de 
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Infidelidad constituye un romo autónomo, si 

bien con cierto conexión con los Seguros de 

Caución. 
Jeon Bostín en «El Seguro de Crédito. Protec­

ción contra el incumplimiento de pago)) afirma 

que «el r~esgo de fidelidad formaba parte del 

campo de actividad del Seguro de Crédito», SI 

bien también admite que en determinados ca­

sos podrio ser competencia del Seguro de 

Caución. 

El Tribunal Supremo. en su sentencia del 25/ 

02/84, afirmo que lo Infidelidad del empleado 

rrconsiste en burlar o perjudicar a otro que, por 

inexperiencia, afecto, bondad excesiva o des­

cuido, le ha dado crédito ... 1J, con lo que se su­

ma a aquellos que afirman que esto cobertura 

trataría de asegurar ciertos créditos internos de 

la sociedad. 
Seo cual seo la naturaleza jurídica del ramo, 

el objeto del mismo es asegurar los pérdidas 

económicos que pueda sufrir el asegurado co­

mo consecuencia de actos de infidelidad de 

sus empleados 

1 Magnitud del problema 
El problema del fraude interno afecta de for­

mo directa o las empresas y así lo muestran los 

estadísticas y estudios existentes. 

Peat & Morwick. en su último informe de 1996 

sobre el fraude a los compañías realizado en 

un estudio de las mil mayores empresas cana­

dienses, aporto conclusiones realmente intere­

santes que si bien no se refieren al mercado es­

pañol. sí son en gran medida extrapolables. Así. 

además de concluir que en el 52% de los cosos 

se reconocía haber sufrido un fraude en el año 

anterior al estudio, se recogían los siguientes 

cuestiones de vital importancia paro empezar 

a entender lo magn1tud del problema 

• De las pérdidas totales por fraude. el 49% 

correspondía o fraude externo, mientras que el 
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51% restante era interno. Este 51% se reporte 
entre un 46% realizado por los empleados y un 
5% realizado por directivos Se quiebra, por 

tonto. la idea tantos veces aceptado de que 
el máximo riesgo se centraría en los directivos, 
ya que. al tener ellos el poder de decisión. 
aparentemente tienen también mayores posi­
bilidades de generar pérdidas por actos de 
fraude interno. 

Figura 1 . Responsables del fraude 

51% Fraude interno 
49% Fraude externo 

5% 
Directivos 

• Del análisis de los tipos de fraude interno 
sufridos por las comparlíos que realiza el estudio 

se obtienen los datos reflejados en lo figura 2 

Nótese como bajo el epígrafe de «OTROS» se 
encuentran todo uno serie de actos, mucho 
más complejos que el resto de los enumerados, 
toles como redes paralelas de ventas, simula­
ción de contratos, etc que, por su propio 
complejidad, suponen un mayor riesgo poro 
los empresas, ya que al hecho de ser más difí­
ciles de descubrir, se suma al elevado importe 

de pérdidas que pueden generar. 
• A continuación el informe estudia lo posi­

ble relac1ón entre la ontigúedod del empleado 
en lo empresa y el fraude cometido. llegando 
al Siguiente resultado recogido en lo figuro 3. 
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Figura 2. Tipología de fraudes internos 
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Figura 3. Antigüedad de los empleados 
que cometieron fraudes. 
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Del mismo modo se deduce que la antigüe­

dad del empleado es casi indiferente a la hora 

de analizar quién comete el fraude. ya que se 

dan casos de todo tipo de empleados. con lo 

que vuelve a quebrarse otra ideo generolmen-

5 10 15 20 25 % 

te aceptada por la que en los empleados con 

cierto antigüedad en lo empresa el riesgo sería 

sensiblemente inferior al que existe en los eM­

pleados recién contratados. En lo figuro 3 se 

observa como la diferencio entre ombos gr .J­

pos es bastante reducido 

El motivo de esto distribución podemos en­

contrarlo en el hecho de que los empleados 

de más antigüedad gozan de mayor confianza 

y conocen o fondo los procedimientos interros 

de la compañía, lo que los coloca n efectos 

del riesgo en situación similar o aquellos otros 

recién incorporados sobre los que aún no tene­

mos la certeza de su fidelidad 

• Finalmente, se pregunto sobre 'OS actua­

ciones que adoptaron los empresas encuesto­

dos uno vez producido el fraude: Mostrando 

los resultados de la f1guro 4 

Analizando los respuestas y considerando 

que en los mismos podían Indicarse más ce 

uno, se observa que pese o los investigaciones 

realizados, los despidos, los denuncias, los CL-

61 • 1998 



ANÁLISIS 

Figura 4. Actuaciones desplegadas por las empresas después del fraude. 
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ditoríos realizados o las negociaciones, tan sólo 

en un 18% de los cosos pueden comunicar el 

Siniestro por tener contratada lo cobertura de 

Fidelidad, siendo ésta casi la única vía posible 

para resarcirse de la pérdida sufrido. 

1 Situación en España 
Paro el mercado español, lo inexistencia de 

una cobertura específico del riesgo, unido al 

hecho de que este tipo de actos rora vez son 

denunciados, hoce que los datos estadísticos 

existentes sobre estos fraudes sean realmente 

escasos 
A nivel sectonol. la AECOC (Asociación Espa­

ñolo de Codificación Comercial), en uno re­

ciente encuesto elaborado sobre 57 empresas 

del sector de la distribución, afirmo que, poro 

uno empresa que facture 15.000 millones de 
ptas .. (89 millones de euros. l 00 millones de dó­
lares USA), el robo externo le supone unos pér­
didas de 96 millones de ptas. (570.000 euros, 

• 1998 

1 

30 

1 1 1 i 

1 

40 50 60 70 80 % 

640.000 dólares USA) al ano. perdiendo lo mis­

mo componía, en concepto de hurto interno, 

42 millones de ptas. (250.000 euros, 280 000 dó­

lares USA) anuales. Aún siendo menor su inci­

dencia que el hurto externo, el valor unitario 

de los productos robados es superior a las 

19.000 ptos (113 euros. 127 dólares USA). 

Las componías del sector, según el mismo in­

forme, consideran que los colaboradores de 

otros empresas y los trobo¡odores eventuales 

representan un mayor riesgo de hurto interno. 

Prevenir el hurto interno es uno de los objetivos 

de los empresas, pero sólo el 53% de ellos utili­

zan algún sistema de protección para comba­

tirlo, entre ellos el más importante es el control 

de solido, seguido de lo contratación de em­

presas especializadas. 

Para finalizar, se indican a continuación los 

últimos datos facilitados por la Dirección 

General de la Policía sobre los hurtos conoci­

dos durante el período 1991-1995. 

En lo figuro 5 puede observarse cómo lo Cifro 

va aumentando año a ano hasta alcanzar los 

76.805 en 1995 . 
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Figura 5. Hurtos conocidos 
años 1991-1995 
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Aspectos técnicos de 
la cobertura 
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Una vez analizada el encuadre de la cober­

tura y comentadas brevemente algunas cifras 
y consideraciones generales referentes al frau­

de interno, se hoce necesario exponer algunos 
aspectos técnicos relevantes o lo hora de ana­

lizar el Seguro de Fidelidad. 

Definición del acto de la infidelidad 
En primer lugar, se debe establecer la defini­

ción de los actos de infidel'1dad causantes de 

las pérd1das aseguradas. ya que la mayor o 

menor extensión de lo cobertura dependerá 

de lo mismo. Es habitual encontrar cláusulas 
que hablen de «actos de infidelidad)), «actos 
fraudulentos)) o ((actos desleales)) pero sin acla­

ración alguna sobre qué se considero infideli­

dad. fraude o deslealtad. Se hace necesario, 

por tanto, buscar uno referencia cloro o los oc­

tos cubiertos por la póliza y ésto puede hacer­

se fundamentalmente por dos vías: definiendo 

claramente dichos actos o buscando la refe-
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rencio de la legislación penal exisTente 

gundo tiene de positivo lo objetivoc1ór je ,::;s 
definiciones y lo existencia de cJoctrir:o v JUriS­

prudencia que sirven también para aclarar os 

conceptos enunciados. 

Definición de empleado 
Uno vez determinados los actos incluidos en 

la cobertura. lo inmediato es definir el concep­

to de empleado como autor de dichos octos, 

ya que esto definición condiciona también lo 

amplitud de la cobertura. 

Muchos son las fórmulas empleadas por dis­

tintas compañías en diferentes países, pero ca­

SI todas lim1tan los empleados a aquellos que 

con contrato laboral trabajan poro el asegura­

do dados de alta en la Segundad Social. con 
independencia del carácter temporal o per­

manente de la relac·lón, dejando expresamen­

te excluidos a aquellos otros comisionistas, 

agentes o representantes unidos por uno rela­
ción mercantil con el asegurado 

Es práctica habitual la clasificación de la 

plantilla en varias categorías en función del 

potencial riesgo teórico de codo grupo; así, 

como ejemplo y modelo generalmente acep­

tado, se propone la siguiente clasificación 

Grupo A: Directivos. empleados que mane­

jan dinero. cheques. títulos. valo­

res o existencias y aquellos que 

trabajan de forma habitual tuera 

del domicilio social o en delega­

dones. agencias o sucursales. 

Grupo B: Adm1nistrat1vos y demás trabajo­

dores de oficinas. 

Grupo C: Técn1cos. empleados u obreros de 

planta o factoría 

Lo distribución del personal en estos tres gru­

pos condicionará la suscr1pc1ón y tarificación 

yo que. al menos teóricamente. en el grupo A 

se concentro un elevado riesgo que se va re­

duciendo en los grupos By C 

Además de la defin1c1ón de empleado. lógi­

camente el número de los que prestan sus ser-
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vicios al asegurado es otro factor determinante 

o lo hora de suscribir el riesgo y tarificor lo pr1~ 

m a. 

Suele ser, además, práctica habitual que se 

cubran automáticamente los incorporaciones 

de personal que se produzcan hasta un dete·­

minado límite durante la v1gencia de la pól1za 

con el fin de evitar continuos modificaCiones 

en casos de altas o bajas de los empleados 

Relación acto-empleado 
Uno vez aclarados los hechos osegurcocs 

quiénes deben ser los autores de los m1smcs .;:;s 
necesario establecer uno relación entre ornt:·cs 

elementos y, para ello, se suele requer1r oue es 

actos sean cometidos por los empleados ::Jc­

tuondo en el desarrollo de las funCicnes crc­

pios de su puesto de trabajo o vcl1érJose :=Je 

alguno forma de los ventajas que 1 8S ;::,rcoc'­

ciona su condición de empleados de to1 o-"Y',c­

nera que se cubrirían. por ejernplc·. tonto los 

hurtos que el personal de almacén puedo prc·­

ducir en el mismo, como los que pud1era real­

zar en el Departamento de Administración 

anulando previamente el sistema de alarmo 

con lo clave que conoce por el hecho de ser 

empleado. Es, por tonto, determinante que el 

hecho se produzco valiéndose de alguno ven­
taja que le proporcione el ser empleado, ya 

que de otro formo el hecho sería considerado 

como robo. en el que sería indiferente el que 

fuera o no empleado del asegurado. En oca­

siones se ha limitado lo cobertura o los actos 

realizados en el desarrollo de sus funciones pe­

ro esto faltaría. en nuestro opinión. al verdade­

ro espíritu del seguro, al dejar fuero de cober­

tura verdaderos actos deshonestos. 

Eficacia del seguro 
Cometido el acto de infidelidad por parte 

del empleado, surge otro tema. muchos veces 

controvertido, como es el de definir el hecho 

que determino la eficacia del seguro y el de 
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considerar el siniestro como producido. Varias 

son aquí los opciones posibles que van desde 

ex1gir la sentencio judicial firme que determine 

lo culpabilidad del causante al reconocimien­

to expreso y por escrito del empleado, pasan­

do por lo simple denuncia ante lo autoridad 

competente 

Decidir cuál de ellas es la mejor opción de­

penderá del funcionamiento policial y judicial 

oe codo país y del prop1o SIStema legislativo, 

siendo en principio todos igualmente válidos. si 

bien algunas presentan ventajas más claros 

para alguna de las partes 

En cualquier coso. conviene aclarar que si 

después de pagar el Siniestro con la simple de­

nuncia se considerase judicialmente inocente 

al denunciado. lo Compañía Aseguradora ten­

drá. por supuesto. derecho o percibir lo sumo 

pagado. ya que no se encontraría entonces 

ante un acto de Infidelidad de empleados. 

Ambito territorial 
Otro foctor importante a la llora de analizar 

lo cobertura es el ámbito territorial de la mis­

mo. en un doble sentido; por un lodo, lo limita­

ción habitual de lo mismo al pa1~s donde radica 

lo sede del asegurado, excluyendo con carác­

ter general los delegaciones en el extranjero 

por entender que en las mismos el riesgo pue­

de ser sensiblemente superior y. por otro, el nú­

mero de delegaciones existente en territorio 

nacional que condiciona también la suscrip­

ción y torificoción. yo que sin llegar o ser consi­

deradas de ton elevado riesgo como los dele­

gaciones en el extranjero, suponen claramente 

uno agravación del riesgo. yo que sobre los 

mismas se hace siempre más difícil aplicar los 

medidos de control interno de la sociedad. 

Exclusiones 
Debido a la prop1a naturaleza de los hechos 

que pueden producir el daño. al desconoci­

miento que en muchos sectores se tiene de es-



te seguro y al hecho de la comple¡1dad del 

propio riesgo asegurado, se hoce muchos ve­

ces necesario determinar expresamente las ex­
clusiones del mismo, evitando así la existencia 

de conflictos entre asegurado y asegurador 

que podrían darse en algunos ocasiones. 

Coda mercado y más concretamente coda 

compañía tiene sus propios exclusiones. Se 
enuncian aquí aquellos que se utilizan con ca­

rácter general y que son· 

• Familiar: Se excluyen los actos cometidos 
por empleados que en un mayor o menor gra­

do sean familiares del asegurado 

Lo exclusión es lógico ya que nos encontra­

mos en situaciones donde lo confianza es ma­

yor y las medidos de control se suelen relajar 

Digamos que la confianza familiar primo sobre 

lo laboral y aquella relación suele ser más fuer­
te que ésta 

• Accionistas: Se excluyen \os actos cometi­
dos por empleados que sean accionistas de lo 

sociedad asegurada 

En codo coso se determinará el porcentaje 

de participación en el capital que se conside­

ro suficiente poro lo exclusión, yo que no es lo 

mismo si el empleado tiene uno ínfimo partici­

pación en lo sociedad que si con !as acciones 

que tiene puede ejercer algún tipo de control 

sobre lo mismo. 

El motivo de lo exclusión es cloro, yo que, por 

principio, nadie puede apropiarse de lo que es 
suyo. 

• Negligencia: No están cubiertos las pérdi­

das causadas por negligencia de los emplea­

dos. yo que bajo ningún concepto pueden 

considerarse actos de infidelidad 

Suma asegurada 
e 

Uno vez definidos los hechos y los autores 

que podrían generar los pérdidas. llego el mo­

mento de aclarar el concepto de lo suma ase­

gurado. Varios son los fórmulas que se utilízon: 

• Sumo asegurado por empleado. 
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• Sumo asegurada por siniestro 

• Suma asegurado global por período 

En el primero de los cosos se fija lo cantidad 

máximo que lo compañía pagaría por emplea­

do causante del daño. Este método tiene el 

problema de hacer necesario determ"1nor en 

codo coso lo formo de actuación de cado 

empleado en los hechos, yo que no sería lo 

mismo si la participación se produjera en gro­

do de autor, cómplice o, por ejemplo, encubn­

dor. En contrapartida presento una ventaja in­

dudable al permitir fijar distintos lím1tes para 

distintos categorías de empleados en función 

del importe posible del daño que puede cau­

sar coda uno de ellas. 

Fijar uno suma asegurada por siniestro es otro 

método que en ocasiones ha sido utilizado pe­

ro tiene, o juicio del autor, el gran inconvenien­

te de necesitar una clarísimo definición de si­

niestro. En muchos ocasiones se encontrará 

con que el acto delictivo se ha venido repitien­

do o lo largo de un período de tiempo más o 

menos largo, e incluso que en el mismo han in­

tervenido varios empleados y es. por lo tonto. 

realmente complicado saber si se está ante 

uno o varios siniestros distintos, con lo que pue­

de surgir una fuente importante de conflictos 

En las dos formas expuestos cabe la posibili­

dad de establecer además un límite global 

agregado paro el período de VIgenCia de lo 

póliza, de tal forma que se establece así el im­

porte máximo que podría pagar lo aseguradora 

durante su vigencia en concepto de siniestros 

Frente a estos dos métodos se enc~_,entra. fi­

nalmente, otro que consiste en fijar uno sumo 

asegurado global poro e! período de duración 
de la póliza, generalmente un año, sin estable­

cer n·1nguna limitación por empleado o sinies­

tro, de tal forma que en coso de que esto últi­

mo se produzco. lo Indemnización o satisfacer 

reduciría lo sumo asegurado paro lo anualidad 

en curso en lo misma cuantío. 

La ventaja de este método se encuentro en 

su sencillez que evito entrar, tal y como yo se 

ha comentado, en difíciles valorac·lones, er 

61 • 1998 



ANÁLISIS 

muchas ocasiones subjetivos, de lo que se con­

sidero en cada caso siniestro. 

Relacionado con lo sumo asegurada surgen 

otros tres conceptos sobre los que merece la 

peno realizar alguno aclaración: 

• Franquicia: se utiliza ésta poro evitar lo ne­

cesidad de comunicar los siniestros de pequeño 

importe y para poder establecer ciertas ponde­

raciones en lo primo. Se suele fijar un importe 

por siniestro, por lo que también aquí influiría la 

definición que se haga de éste en codo caso 

o Porcentaje de cobertura: se establece en 

casi todos los casos la necesidad de que un 

determinado porcentaje de las pérdidas pro­

ducidas por el siniestro seo o cargo del asegu­

rado para evitar así que éste pudiera relajar las 

medidos de control interno en su sociedad. 

Evidentemente, también el mayor o menor 

porcentaje de cobertura establecido para la 

retención influirá de formo directo en el cálcu­

lo de la pnma 

• Gastos para minoración del siniestro: ad­

quiere especial significación en esto cobertura 

la necesidad que se produce en muchas oca­

siones de incurrir en gastos poro descubrir o 

aminorar siniestros. Ha de tenerse en cuento 

que en determinados ocasiones, ton sólo el es­

tablecimiento de controles o lo realización de 

algunos investigaciones harón posible determi­

nar lo cuantía de lo pérdida sufrida o que la 

mismo es fruto de determinados actos de algún 

empleado. Ante esta situación, los componías 

aseguradoras fijan un límite de gastos autorizo­

dos por siniestro con cargo al cual el aseguro­

do podrá realizar los gestiones oportunos. 

Plazos 
Los plazos de cobertura juegan, también, un 

papel determinante en este tipo de seguros, ya 

que, al contrario de lo que sucede en otros se­

guros de darlos, en muchos ocasiones no se tie­

ne conocimiento de que se ha producido un si­

niestro hasta mucho tiempo después de que es­

to hoya ocurrido. motivo éste por el cual debe 
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quedar claramente definido en qué momento 

han debido producirse los hechos para conside­

rarlos incluidos dentro de lo cobertura, ya que 

no es lo mismo cubrir las pérdidas de los hechos 

descubiertos durante la vigencia del seguro que 

las de los hechos producidos durante la misma 

pero descubiertos posteriormente. 

Otro plazo determinante es el que se estable­

cerá en coda coso poro poder comunicar el 

siniestro a la compañía después de que el he­

cho se haya producido Por otra parte, es 

práctica hab1tual la cobertura de actos produ­

cidos durante lo vigencia del seguro y comuni­

cados o lo compañía durante la mismo o en 

un período posterior que suele encontrarse 

comprendido entre 6 ó 12 meses después del 

vencimiento de la póliza 

Subroeación 
e 

Finalmente, debe serlalarse. dentro de los as­

pectos técnicos que se están desarrollando, el 

derecho de subrogación del asegurador para 

poder ejecutar los derechos y acciones que 

por razón del siniestro correspondieran al ase­

gurado trente a los personas responsables del 

mismo, hasta el límite de lo indemnización. o 

cuyo efecto el asegurado deberá prestar la 

colaboración necesaria paro ello. 

Bases del seeuro 
e 

Tal y como sucede en otro tipo de seguros, la 

cobertura se concierto sobre la base de los de­

claraciones formulados por el asegurado en el 

oportuno cuestionario y ello determino la 

aceptación del riesgo y el cálculo de la prime 

correspondiente En el Seguro de Fidelidad, s1r 

embargo, lo importancia de dicho cuestionarle 

es si cabe mayor, ya que la información C·__,E 

aporta sobre los empleados contratados, ::O' 

normas de control interno o la existencia ar·.::;.­

rior de actos fraudulentos, es decisiva paro ::.::;.­

terminar lo aceptación del nesgo y su CC"~:· 

pondiente primo. 



1 Conclusión 
Después de este análisis, se puede ofirnlar, s1n 

miedo a equivocación, que se enfrenta un pro­

blema -el fraude Interno de los empleados- de 

elevados magnitudes y de importancia especial 

poro los empresas. El desarrollo del Seguro de 

Fidelidad ha sido, sin embargo, muy desigual. 

existiendo países como Estados Unidos, Colombia 

o Alemania donde el mismo tiene arraigo e im­
plantación. En contrapartida, en otra serie de 

países, entre ellos España, lo cobertura casi no se 
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practico por porte de los Componías de Seguros 

y, por lo tonto, su desarrollo se ha limitado o 

aquellos asegurados que, más que requerirlo, lo 

imponían como condición imprescindible poro 

contratar otro tipo de coberturas. 

Frente o esto pobre reol1dod actual, con to­

do seguridad se abrirá un futuro prometedor 
en el desarrollo de este Seguro, yo que los co­

do vez más complejas relaciones mercantiles y 

los medios y formas en los que éstos se desarro­
llan, hocen que el riesgo de fraude seo tam­

bién codo vez más elevado y, por lo tonto, 

crezca lo necesidad de coberturas específicas 

paro el mismo. • 
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